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94 EL CONSECUENTE.

Ratificación
Los infrascritos, vecino de Las ■ .

del partido conservador; de 
otro modo son una amenaza 
para la causa á qne estén alia- 

¿ Porque no quieren los 
abandonar el

dos.
Tablas, decididos republicanos, j independientes

nombre de liberales? raranos ratificamos en nuestro voto 
de adhesión á la cí 
benémiro General.

RAFAEL REVES.

de adhesión á la candidatura del servir siempre de comodín en
; el gran juego de la República.

Sepulcros sucios, decimos

. patta el próximo período cons­
titucional, y ofrecemu.í esfor­
zarnos por el triunfo de nuestro 
candidato por toda» las medidas 

- que prestan la constitución y las 
leyes.

Las Tablas, Junio 14 de 1897.
Pbo. F. J. Patine, Pbo. Luis Laborde, 

Benjamín Espinen J. López E., José 
Márquez L., A. Barranco L., Silverio 
Broces, Francisco Esquivel Samuel 
Gómez S , Manuel Iglesia, S. Gómez, 
Domingo Palomino O., Modesto 
Fuentes, A- Madariaga, Manuel Es­
pino, Federico de la Barrera G., 
Rufino Barrio, Moisés Espino, Dió-

nosotros, aun cuando no lo 
haya dicho niel  Divino Maes­
tro ni nadie, cuando vemos pa­
sar á un comodín ó á un con­
servador que en su insensa­
tez, habiendo llevado has­
ta ayer tan glorioso nombre, 
prefiera llevar hoy el de na­
cionalista.

El atrevimiento es cualidad 
de todo el que se cree fuerte, 
d-* aquí que los continuistas se 
atrevan á intrepetar que la

do puesto; item más: entre e 
sas firmas hay varias que son 
de muchachos de la escuela, 
mientras que las nuestras al 
General Reyes son todas de 
personas buenas é invulnera­
bles.

“ Hasta la fecha nada sabe­
mos de la venida de Reyes; dí­
ganos algo.

"Su affo. amigo y seguro 
servidor,

CaUSa N a c io n a l r]4 U ~ LM ~ -1

“ J o s é  M á n o ü e z  L . ”

COLABORACION
La situación.

Cuantié escribimos nuestrerar- 
ticulo “ Razonemos” no tratamos 
de inventar sofismas para presen­
ta»* el cal' Hr»! o.
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por ende, el primer puesto del 
ran núcleo de ciudadanos que 
accn oposición á las tendencias 

del Nacionalismo.

Candidaturas.

vinos lo a • i .

Desde el nacimiento de nues­
tra República hasta la fecha 
solamente han habido en ella 
dos partidos políticos denomi­
nados Conservador y Liberal. 
130L I V A R  fué Jefe del pri­
mero, Santander lo fué del se­
gundo.

Durante muchos años el 
mando supremo se lo dispu­
taron liberales y conservadores 
sin que terciara en la disputa 
partido alguno que llevara otro 
nombre. Fué en tiempo de 
1̂  dominación liberal cuando, 
no pudiendo quedar satisfechas 

de todos

r
:oú

las aspiraciones de todos sus 
n-aïdilteê. 6C0ffenzó „^_fmccio. 'grandes
do sus fracciones caprichosos 
nombres para diferenciarse. 
De allí que la historia registre 
nombres como Gólgota, Trin­
ca, Radical, Independiente etc. 
Los dos primeros desapare­
cieron casi sin dejar rastro, los 
últimos subsisten aun.

El radicalismo, la más gran- 
grande de las fracciones libe­
rales, trata de recuperar todos 
los derechos y el nombre del 
partido de cuyo seno salió, y es, 
ha sido y será el más grande 
enemigo que tiene el partido 
conservador. El independien 
tismo, su política es harto co­
nocida; estar siempre arriba.

Cuando en el año 85, can- 
sudos ya de una dominación 
que duraba un cuarto de siglo 
hacía, comprendimos nosotros 
que podíamos haeer cesar esa
dominación, no tuvimos em­
barazo alguno en aliarnos con 
los independientes formando 
así lo que se llamó Partido 
Nacional; pero bien entendido 
que ninguno renunció ni el 
nombre ni Jps principios del 
gran partido conservador: se 
adoptó,, como bandera contra 
¿1 ra#k&1esrao, un nombre y 
nada Pero- después al
amparo de ese nombre se han 
cometido tantos errores, que 
los conservadores, ipo queriendo 
continuar siendo responsables 
de esos desaciertos, vuelven á 
adoptar su primitivo inmacu­
lado nombre. Y  lo adoptan 
de nuevo con tanta más razón 
cuanto que el actual naciona­
lismo camina á pasos de gi 
'gante á entregarle el poder á 
nuestro mortal enemigo: el ra­
dicalismo.

El partido independiente, 
partido de reciente historia, y 
no may limpia por cierto, no 
puede estar aliado de buena fe 
al partido* conservador. Para

*■ ' w
tos propósitos, de aquí el que 
se hayan atrevido á discernirles 
al General Reyes un puesto 
secundario cuando la mayoría 
de la nación le ha discernido el 
primer puesto; y por último de 
aquí el que se atrevan á imagi­
narse que Reyes se preste á 
servirles de maniquí con me­
noscabo de su gran reputación 
y con perjuicio para la patria. 
Tantas cosas se han atrevido y 
se atreven los continuistas; que 
es imposible dejar de recono­
cer que son muy atrevidos.

Sepan señores continuistas, 
que ya en el dia no tiene razón 
de ser el nacionalismo; que en

partidos Conservador y Liberal; 
que cualquiera mezcla de frac­
ciones de esos partidos no pue- 
de llevarse á efecto de buena 
fé pues los unos tratarán de 
engañar á los otros y viceversa: 
el aceite y el agua podrán revol­
verse, pero unirse jamás.

el pía
Regene-

¿Cuando tendremos 
cer de que la señora 
ración, nos complazca, con la 
lectura de esa gran adhesión 
que tan decantada por los hi­
jos del presupuesto y del con­
tinuismo saldrá, de* este pais en 
favor de la candidatura Caro? 
Necesitan todavía hacer gran 
reclutamiento, pues de las fal­
sas de que se han valido para 
obtener adjuntos firmantes no 
están satisfechos, y tan así es 
que lo probamos con la carta 
que se nos ha dirijido de Las 
T a b l a s , q u e  nos permitimos 
publicar para vergüenza de los 
roedores del descarnado hueso.

“ Las Tablas, Junio .30 de 1897. 

“Señor don Reginaldo Hincapié.

“Panamá,
“ Estimado amigo:

“ En días pasados estuvo en 
esta el amigo Donaldo Velas­
co. Cuando este llegó me en­
contraba yo en Resé, peí o dos 
días después regresé y tuve el 
gusto de verme con él.

“ Puestos á la voz sobre la 
misión de su viaje, procedimos 
al objeto de él. Se levantó la 
ratificación á la candidatura del 
prestigioso General Reyes. A  
la fecha contamos con 32 
firmas buenas todas,— encabe­
zan la dicha manifestación los 
Presbíteros Patiño y Laborde, 
pues así hemos querido.

“ La candidatura Caro, va­
rios de los que la han suscrito 
han sido engañados, diciéndo­

se , r- u que caen coi> o -t
^ , 1 U I  I V Í  U V i  y  j C l i C i l l  C l l  l i  U  ü

conciencia; y mal podemos em­
plear, en engañar y engañarnos, 
una fuerza de .dialéctica que no 
poseemos.

Podrá tachársenos por cual­
quier otro concepto, pero no de 
sofistas.

Siempre que hemos tratado 
cualquier asunto lo hemos hecho 
con franqueza y sinceridad; y 
para completar una y otra en lo 
que dijimos con motivo del últi­
mo calograma del General Re­
yes, daremos hoy á conocer una 
idea que nos asaltó cuando lei­
mos “ El Debate N.° 5-.°....una 
idea que quisimos callar porque, 
á nuestro juicio, envolvía un ar­
did politico solo empleado para 
resucitar popularidades muer­
tas. y
y loÿcomentarios del Directorio 
Nacionalista, no creimos que és­
te, compuesto de personas de 
ilustración y talento, pudiera in­
terpretar el calograma, en el 
sentido de que el General Reyes 
se declaraba irrevocable parti 
dario y defensor del nacionalis* 
mo: y supusimos que tal inter 
prefación, era una consecuencia 
natural del empeño que, también 
á juicio nuestro, viene signifi­
cando el circulo oficial en obte­
ner la victoria para el candidato 
Presidente y la anulación para 
el General Reyes.

Efectivamente: el partido na­
cionalista aspira á la reelección, 
del señor Caro, cosa que la na­
ción no quiere.

La Nación tiene de candidato 
al General Reyes.

El General Reyes dice que los 
pueblos le han proclamado can­
didato para la presidencia ÿ que 
no puede oponerse á la voluntad 
nacional de cuya causa es parti 
dario irrevocable.

Es pues muy lógica la creen­
cia nuestra de que el General 
Reyes no habrá jurado fé na­
cionalista mientras no renuncie 
la candidatura presidencial, y 
acepte la que le ofrece el Nacio­
nalismo para Vicepresidente:

Ahora bien: ¿Que interés pue­
de tener el Nacionalismo en pre
sem a r al (T R e y e s como
candidato suyo para la Vicepre 
sidencia, después de señalado 
como un peligro para las actua­
les instituciones;?

¿Porqué el Directorio Nacio­
nalista se muestra tan alhagado 
ton la idea de que los partida­
rios del General Reyes lancen 
otro candidato, y antes de que 
surta efectos la hipótesis disfra 
zada, de que el General Re ye 
es partidario y defensor del Ña* 
cionalismo, propala la especie de 
que el campó de ía oposición es­
tá revuelto?

El total de ciudadanos que «p°j 
va la candidatura del Genera* 
Reyes, para la pretidencia, cons* 
tituye la oposición —no al Go* 
bierno—al Nacionalismo que de 
cididament.e trabaja por la reelec­
ción.

Así es que si el General Reves
j  -x------- j  _i n .L .-.__ _

Lo que sí sentimos, y muy de 
veras, es que b  prensa en gene 
neral, de uno y otro bando, ha­
ya convertido en campo de 
personalidades lo que solo debe 
ser una fría discusión de prin­
cipios, pues siempre que se près" 
cinde de éstos, los partidos se 
dividen y subdividen hasta lle­
gar á una perniciosa descompo* 
sición.

El círculo que aboga por la 
reelección del señor Caro, podrá 
llamarse con derecho y entera 
libertad Nacionalismo; esa es 
cuestión de nombres; pero noso­
tros no veremos ni podremos ver 
en ese círculo, el Gran Partido 
Nacional que fundara el Doctor 
Nuñez, toda vez que el partido 
conservador, y muchos que no 
son conservadores, que forma­
ron en las filas de la Regenera 
ción ofuscados en la Constitución 
de 1886.

La oposición aspira ai fiel 
cumplimiento de la Constitución 
de 1886. é igual aspiración tie­
nen los afectos al General V e­
lez.

El grupo de los ventiuno 
acentuó su separación de la po 
litica del señor Caro, con el ma­
nifiesto en que acusaba al círculo 
oficial de no haberse dado cum. 
plimiento á la Constitución de 
1886.

Por lo tanto el problema po 
lítico puede plantearse en estos 
términos:

Elementos.
Círculo Nacionalista.
Partido Conservador.
Conservadores hitóricos.
Los tres piden el cumplimien­

to exacto de la Constitución de 
1886.

Candidatos proclamados.
Doctor Caro y General Re­

yes,
Incógnita.
¿Cual de estos candidatos es el 

preferido de la Nación?
¿Cual de ellos cumplirá mas 

fielmente la Constitución deIOOU.
Creemos que el debate electo 

ral debe limitarse á despejar la 
incógnita, prescindiendo de toda 
clase de pasiones y olvidando 
viejas diferencias ó pasados ren 
cores.

Esto nos parece la justo y lo 
patriótico.

Panamá Julio lo de 1897.

La única tacha que hasta ahora se ha 
opuesto á la popular candidatura del 
General Rafael Reyes, es la de que este 
prestigioso caudillo trae bandera de 
reformas, y de aquí se pretende dedu­
cir, con una suspicacia sorprendente, 
que esa candidatura es un peligro para 
as instituciones.

Esta deducción peca contra la lógica 
el buen sentido, y hacerla cuando es­

tán frescos todavía los laureles de En- 
ciso; cuando el General Reyes nada ha 
hecho ni dicho que pueda marchitar­
los, es confirmar una vez esta evidente 
verdad de que la ingratitud es el pre­
mio que reciben todos los libertadores 
de los pueblos. Por fortuna, la mayoría 
del pueblo colombiano no está conta­
giada 'de este feo pecado, y ella reco­
noce que Reyes salvó en el 95 esas 
mismas instituciones que ciertos políti­
cos ven ahora amenazadas por él.

Por nuestra parte, no queremos figu­
rar en el número de los ingratos y por 
eso ratificamos nuestra adhesión á la 
candidatura del héroe de Enciso, que 
es la de nuestras simpatías, y la de las 
simpatías de la Nación entera.

Aceptamos la candidatura Reyes y á 
ella nos adherimos de todo corazón, 
desde que fué lanzada, porque la consi­
deramos garantía segura de paz y de 
concordia, fruto bendito de la gratitud 
nacional. Nos regocijamos al saber que 
el señor Caro la había indicado y que 
los disidentes la aceptaban entusias­
mados, porque creimos realizada la an­
helada unión de nnestro partido. Como 
conservadores convencidos y amantes 
de los principios consignados en la 
Constitución del S6, que son conserva­
dores, dígase lo que se quiera; como 
sinceros partidarios del Gobierno que 
tales principios tiene por base; como 
colombianos admiradores de las glorias 
nacionales; como cristianos amantes,de 
la paz y de la tranquilidad públicas y 
privadas, nos llenamos de satisfacción 
al considetar un hecho cumplido esa 
unión tan deseada por todo verdadero 
patriota.

Tan profundo fué nuestro convenci­
miento entonces, como temible el des­
engaño que hemos sufrido después.

Confesamos que, ingenuos por natu­
raleza y por educación, francos en 
nuestro modo de proceder en todo, 
desconocemos esas tortuosidades de la 
política, esos canales ocultos por don­
de vienen, cuando menos se esperan, 
corrientes perturbadoras.

Así, por más que hemos meditado 
sobre las causas que hayan determina­
do el cam b io  de algunas personalida­
des politic <>ia el ;>.;

en ellos

A urelio D íaz F.

Cablegrama explicado

Paris 19. — Caro. — Bogotá.—  
Soy partidario irrevocable nacional. 
“ Esto no quiere decir que Reyes 
deje dicho que pertenece á nin­
gún Circulo; por el contrario, lo 
que deja dicho, es que defenderá 
al Gobierno lejítimo y sostendrá 
la Constitución de 1886 siempre 
que el Gobierno } sus Agentes 
respeten esa Constitución— y por 
eso en seguida dice: “Defenderé 
Gobierno como siempre, y agrega 
además (que es muy significativo-) 
‘•Así acepté candidatura Presi­
dente; quiere decir eso, que no 
se imajinó jamás qne después de 
resulto el punto sobre Presí 
dente, pensarían en rebajarlo 
como se viene haciendo en los 
periódicos Nacionalistas y Re­
generadores; y eso es tan claro 
así, que á continuación dice: 
“ Quienes reaccionen contra esto, 
prescindan de mi nombre."

v R eyes.”

Esto quiere decir— los que no 
me quieran ya para Presidente, 
B Ó RRENM E,— pero no me pro. 
clamen Vice Presidente. PO R ­
QUE NO A C E P T O ! . . . ........

Bien equivocado está el se­
ñor..........y los regeneradores ó
Nacionalistas si se imajinan que 
Reyes lo es también.

Reyes es y será sostenedor de 
la Causa Nacional que es la de la 
República bien entendida, pero 
nunca sostendrá á ningún cir­
cuid; cualquiera que sean sus
nombres;.'.........

He aquí en pocas palabras lo 
que dice el General Reyes en su 
cablegrama «del 19; así lo en 
tiende del to^° el que no sea ca- 
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No por eso debemos desmayar los 
que no hemos echado ni una gota en 
la copa fatal, los que amamos sincera­
mente ias instituciones salvadoras de 
la patria. La ingratitud nada estable 
funda. Quien pretenda sustentar con 
ella las instituciones que nos rigen, de 
muestra que no las ama y que se ha 
formado de ellas bien triste idea.

r a Jos 
o cívica 
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Ser, en principio, enemigo de toda 
reforma, es ser enemigo del progreso.

Recordamos que las más acerbas cen­
suras que se han hecho á la Constitu­
ción del 63, han sido motivadas por 
sus pretensiones de infalibilidad, por 
las trabas que oponía á las reformas 
justas y ordenadas, á toda reforma.

La Constitución del 86 tiene sobre 
aquella, entre muchas -ventajas, la de 
ofrecer los medios más naturales para 
reformarla cuando se crea oportuno, 
meditsda y ordenadamente, por las 
vías más racionales y legítimas, sin 
trastornos y sin mal sana agitación, 

Clamar contra las reformas, sólo 
porque son reformas, es atacar el prin­
cipio constitucional vigente y quemar 
incienso, acaso inconscientemente' 
en el derruido altar del 63.

Tenemos, pues, derecho para afir­
mar que no es enemigo de las institu­
ciones todo el que hable de relormas, 
como lo afirman, con estrecho criterio, 
los periodistas caristas.

Para ser consecuentes, de^

8  á & m M

periódicos principiar por d 
migos de la Constitución/ 
promovieron, sustentaron V 
ron la reforma cjel articulo 2 
misma, al doctor Carlos Holguin 
los que con él trabajaron por la dITi 
sión territorial, á los que volvieron á 
promover el incidente en la legislatura 
del 94, y á los que promovieron y sus­
tentaron la reforma sobre período de 
los Magistrados de la Corte Suprema 
de Justicia y de los Tribunales Superio- 
resde Distrito, que fué aprobada en la 
legislatura del 92 y negada, al fin en la 
siguiente, pero que no será extraQo se 
volviera á promover, gomo cualesquiera 
otras que, sin afectar la estabilidad y 
firmeza del Gobierno, pueden conside­
rarse necesarias, y abrirse camino en la 
opinión pública.-En este caso, ni el se­
ñor Caro ni el General Reyes podrían 
impedir que se llevasen á cabq talés re­
formas. si á ellas quisieran oponerle, 
como no podrían obtener, aun cuando 
«en ello se empeñaran, cualesquiera 
otras que la opinión pública rechinara, 

Nose hacen ni se impide.i leformas 
de real orden, en un puÍB republicano 

?io el nuestro, en donde es el Con- 
‘ quien hace las leyes, y en donde

\ros de las támaras legislad,
'-b - iv-*-■ V r.© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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vas. elegidos por el sufragio popular, 
representan la mayoría del país.

Hasta ahora, ninguno de los candi­
datos ha hablado de reformas.

Cuantos razonamientos se hagan, 
pues, en contra de la candidatura del 
General Reyes, partiendo de las su-i 
puestas reformas, son falsas por ser fal­
sa la premisa. Claramente se ve que 
hay en esto una verdadera petición de 
principios.

Aceptadles, sin embargo, por via de 
hipótesis, que e! General Reyes es par­
tidario de algunas reformas v que está 
de acuerdo en este punto con algunos 
de los que apoyan su candidatura, par­
tidarios de ciertas reformas. Partiendo 
éstas de amigos probados de los princi­
pios cqnservadores, que son el mejor 
fundamento de la autoridrd y de todo 
gobierno cristiano legitameote consti­
tuido. no pueden tender á la ruina sino 
al perfeccionamiento y mejora de las 
instituciones. Si por otra parte se con­
sidera, que aun los reformistas más 
exagerados no proponen reformas ver 
daderamente constitucionales, sino de 
las leves que la experiencia haya de­
mostrado ser inconvenientes, ó si se 
quiere, de la simple forma que en la 
práctica se ha) a dado á esas mismas 
leyes, forzosamente hay que convenir 
en que los peligros que se sefíalan son 
imaginarios.

Esas deverjencias de segundo orden, 
estando, como están, todos los conser­
vadores identificados en la profesión 
de unos mismos solidos principios sal­
vadores de la sociedad, constitutivos 
de todo Gobierno netamente católico, 
no pueden ser causa para que perdure 
una división que-p*eae ser mas tarde 
un verdadero peligro para el Partido, 
si no la efectividad de su ruina El 
peligro es ya inminente, y las fnerzas 
todas de los verdaderos patriotas de­
ben aunarse para conjurarlo.

Lejos, pues, de envolver peligro al­
guno para las instituciones la candida­
tura del General Reyes, más bien en 
ella está vinculada la salvación del ré­
gimen constitucional vigente, porque 
la candidatnra Reyes representa la u- 
nión del partido cuyos principios es 
tán consignados en ia Constitución del 
86. del partido que i s, por consiguien­
te, su mejor apoyo y sin cuyo concur­
so. con Reyes á la cabeza, no se ha 
bria conjurado la catástrofe que nos 
amenazó en 1895.

La candidatura del señor Caro re­
presenta, por lo contrario, la división, 
quizá eterna, de nuestro partido. El 
señor Caro y sus parciales la están ha­
ciendo cada día más honda. Ahora y 
siempre rechazan y han rechazado la 
unión. Su responsabilidad ante la 
• - • ' ' oios

por asalto y como falange organizada pÚDlica, que las que á funcionarios pú 
de la mal defendida fortaleza. blices se refieren.

Los periódicos caristas* entre tanto, ‘¡No se nos ocultan los inconvenien- 
si nver dónde está el verdadero peli ¡ tes que ofrece el debate público sobre 
gro, siguen hablando de la candidatura-!candidaturas, toda cuestión personal 
Reyes como de un peligro para las ¡ es odiosa. Muchas veces el candidato

c o n s e i v a d o a  • ¡ ^ d e b e r á n  1 • /  su

d e s c r é d i t o .  Q«.1 m,T cí .L j!ú j q u e  s 're­
b è a t i u i i e n r ô ,  q c sé h a  cir* v e  id r ,  n o g u é

tá r e le ,

; *f ■V J i’ *  y
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Partido Nacional, así como re­
cientes declaraciones del se$or 
General Rafael Reves, en senti­
do enteramente nacionalista, 
propone la candidatura de aquel
BENEMÉRÍTO CIUDADANO PARA V IC E ­
PRESIDENTE d e  l a  R e p ú b l i c a .

Aun cuando nos pareció inaceptable 
esta singular propuesta— é ilógica ade­
más, por cuanto, desde que se recono­
ce que han desaparecido ó que son in­
fundados los motivos alegados por el 
Directorio Nacionalista para cambiar 
la candidatura Presidencial del Gene­
ral Reyes por la del señor Caro, lo na­
tural, lo lógico es que se rehaga lo que, 
fundándose en esos supuestos motivos 
que han desaparecido, se ha destruido 
y cambiado; qüe el Directorio, el cual 
solo por motivos muy graves ha podi­
do, faltando á la confianza en él depo 
Sitada, variar la intención de sus comi­
tentes. una vez que reconoce que tales 
motivos no existen, vuelva sobre sus 
pasos y trabaje por la candidatura 
proclamada por la mayoría del Con 
greeo y encprqendada por esa misma 
mayoría á su djrección para la unifor­
midad dp los trabajos electorales—co­
mo dicha propuesta podía dar otro gi­
ro al debate v en el telegrama aludido 
se reconoce, según queda dicho, que el 
General Reyes no es en realidad un 
peligro para las instituciones, pensa 
mos entonces que acaso la propuesta 
indicada no era otra cosa que el pri­
mer paso dado hacia el General Re­
yes, injustamente repudiado; .un prin­
cipio de reparación justamente debida 
al desinteresado salvador de las insti­
tuciones, y juzgamos por tanto pru­
dente no lanzar concepto alguno que

fjuû'itra «xi taphado en tí) es circuns- 
aqcias dejnjusto y tambipn de extem­

poráneo; pero el tiempo va pasando 
sin que se vea demostración alguna de 
la sinceridad con que el Directorio 
busca la unidad y la concoidia; sabe­
mos que el General Reyes, como es 
natural, como todos lo esperábamos y 
como debía esperarlo el mismo Direc 
torio, ne acepta la candidatura Vice- 
prcsidencial y ratifica su aceptación á 
la qqe le corresponde por sus servi 
cios al Partido y por voluntad de la 
Nación, y el Directorio • guarda silen 
ció sobre esto y no determina, como debió hacerlo desde ti principio y co­
mo debe hacerlo ahora, ya que antes 
no lo hizo, asumir las funciones de 
Directorio Nacional Reyista, para lo 
que íué nombrado, ó, si su amor pro­
pio no se lo permite, disolverse y no 
segulr.su tarea perturbadora, con la 
cual el único favorecido es el libera­
lismo, que se apresta para la lucha, 
disponiéndose á prestar su apoyo á la 
fracción más débil, á la que le es más 
fácil, por consiguiente, absorver des- del triunfo, para adueñarse asi,

instituciones, por cuanto sus partida­
rios— dicen—aspiran á una reforma 
más ó menos radical que al fin y al 
cabo venga á dar al traste “con el 
Gobierno y las instituciones.”

Consideramos, pues, Oportunas, en 
los momentos actuales, las anteriores 
observaciones y las que luego agrega­
remos. "

No es atacar al Gobierno trabajar 
por un candidato distinto del Encar­
gado del Peder Ejecutivo. Eso solo 
significa que llegado el tiempo en que 
deba elegirse la persona que debe pre 
sidirloenel próximo periodo, y gus­
tándonos más el General Reyes que el 
Si-ñor Caro para ese puesto, trabaja- 
mos«por Reyes en uso de legítimo de­
recho. sin desconocer por eso el prin­
cipio de autoridad, que es uno de los 
principales de nuestro Partido; pero 
el s< ñor Caro, desde el momento que 
no ha renunciado su candidatura y ha 
dado más bien á entender que la acep­
ta, quedó entregado á la libre discu­
sión, con la sola salvedad de sus asun­
tos privados, del .mismo modo que el 
General Reyes,

Podemos, pues, eu uso de legítimo 
derecho discutir el candidato sin que 
con ello se pueda dar por ofendido el 
Presidente.

Los candidatos para empleos de elec­
ción popular, están sugetos, y asi tiene 
que ser, si nó se falsea el sistema, á la 
pública discusión de sus ideas políti­
cas, de sus actos públicos, de sus cua 
lidades personales.

Los ciudadanos no se deciden por 
ningún candidato por mero capricho, y 
los sostenedores de cada candidatura 
tienen por consiguiente perfecto dere­
cho, á fin de compactar la opinión y 
conquistar adeptos en favor de su can­
didato, para exponer las razones que 
en su concepto le sean favorables y 
las que sean conducentes á combatir el 
opuesto,

Si uno de los candidatos ha desem­
peñado por largo tiempo el empleo 
para el cual se va á ele i i r, el mejor mo­
do de convencer de que es conve­
niente ó inconveniente la reelección 
es examinarjsu conducta en el empleo, 
Esto es evidente. .

Por tanto; es injusto pretender que 
los Reyistas no discutamos los actos 
del señor Caro en el Gobierno. Po­
demos hacerlo libremente según la ley, 
con tal de que no nos ingiéranlos en 
sus asuntos privados, sin que por eso 
podamos ser tachados de enemigos del 
Gobierno ni de las instituciones, y siji 
merecer que se nos llame demagogos y 
escarnecedores del Representante de lá 
Autoridad-

ríe se ataca al Presiden te sino al' 
candidato. El mismo señor Caro re 
conoce que á él no se le atacaría si no 
fuera candidato.

Se arguye que eso es una sutileza y 
que no hay cualidad de personas.

No'somos nosotros responsables de 
que una misma persona sea Presidente 
de la República y candidato para la 
Presidencia en el'próximo período, y
la dualidad existe en derecho aun 
cuando en el hecho sea imposible se­
ñalar el límite que separa al candidato 
del Presidente.

Eso han debido pensarlo, antes de 
dar un paso tan gravé, los qne pro­
claman la candidatura del señor Caro, 
y el sefior Caro mismo antes de so­
meterse á la prueba, exponiendo la in­
vestidura sagrada de la autoridad 

ser confundida, cuando menos se 
piensa, con la persona del candidato 
entregado á la libre discusión de los 
ciudadanos,

Con todo, aspiramos á que el debate 
se sostenga con la mayor serenidad 
posible, y consideramos dignos de en­
comio los esfuerzos que se hagan en 
ese sentido. Por nuestra parte pernos 
guardado y s güimos guardando al 
señor Caro todo el respeto compatible 
con el derecho de qué hacemos uso.

Si no existe la dualidad de entidades 
en el señor Caro, ¿pediían decirnos los 
señores carista§ con qué carácter di­
rigió el seqor Caro p| telegrama aquel 
en que recomienda que aguarden su 
voz los que no quieran perderse en el 
desconcierto y en ¡as tinieblas?

¡Lógica señores caristas!

La libre discusión de los caudidatos 
para puestos de elección popular es 
una necesidad impuesta por la natura­
leza misma de las cosas, y esta necesi­
dad es más evidente euando la eleeción 
tiene por objeto designar el ciudadano 
que ha de desempeñar la primera Mar 
gistratura de la I^epqblipa, p,or lo rq¡s- 
mo que “es casó excepcjqnai” y aun 
cuandq los candidatos sean “ personas 
conocidas y juzgadas, ya por todo el 
mundo,” porque es claro que de la 
buena ó mala elección puede depender 
la salud ó la ruina de la Patria, y por 
muy conocidos que sean los candidatos 
siempre hay muchos detalles que se 
escaparían á la generalidad de los eiu- 
dadanos. si una discusión librç ç un- 
parcial no hiciera luz sobre ellos,

§obre este punto, y « on la sola* salve­
dad indicada, estamos conformes con 
los siguientes conceptos de un ilustre 
publicista contemporáneo;

"La diferencia entre el funcionario y 
el candidato es evidente, y en ningún 
oaso el segundo ha de asimilarse al 
primero, Pero de esta diferencia no 
se sigue que el candidato haya de go­
zar de todos los fueros de los particu­
lares, que viviendo alejados de la vida 
pública deben estar al abrigo de la 
pública censura. Se deduce, por el 
contrario, á nuestro juicio, que respec­
to di» randidatos nonnlar*»« Hf»ri.»n Ai 
tari • .t í  li’.'i y s i  - c ■'
Í3V , 4 .  d ;* 'ib rÚ4  ■

para la Presidencia de la República 
que triunfó en la elección, sube al 
solio sin Intranquilidad de espíritu que 
debe ser compañera de sus altas fun­
ciones, herido y envenenado por las 
diatribas del debate. Pero la elección 
de Presidente es caso excepcional; los 
candidatos paia la primera Magistra­
tura son personas conocidas y juzgadas 
ya por todo c¡ mundo; no se trata de 
hacerlas conocer, sino de saber cual de 
ellos cuenta mayor suma de votos.. . .•

“Cuando el nombramiento y la re­
moción del funcionario son de compe­
tencia unipersonal, las condiciones de 
cada cual se examinan sin ruido, se 
reciben y se pesan informes reservados, 
y las personas indignas se excluyen sin 
sacar á relucir sus faltas. Si la eleción 
es popular, y el’candidato tiene graves 
tachas de incapacidad ó indignidad 
moral, ¿cómo podrá combatirse su 
elección sin discutirla por la prensa? 
La elección popular supone debate pú­
blico; si este es malo, cúlpese el siste 
ma electoral.”

Aquí pone el.autor cuyas palabras 
venimos trascribiendo una nota que 
no J parece conveniente insertar en el 
texto de este escrito. Dice así:

“ Para las tlecciones—dice un distin­
guido escritor contemporáneo— no hay 
preparación de ayunos, rogativas ni 
retiros; ni se hacen en medio del si­
lencio ó la meditación; y aun en ese 
caso serán todavía defectuosas, porque 
las elecciones populares padecen siem­
pre la influencia de la intriga y del 
prestigio que ejercen las gentes turbu­
lentas. los ambiciosos y los políticos de 
profesión sobre las almas tímidas é 
imbeles que sualcn formar en definitiva 
la gran masa de los sufragantes P. Le­
roy— Beaulieu, V Etat moderne et ses 

fond ¿an s.
“Obligados á entrar en esta lucha 

democrática los defensores de la buena 
causa, deben organizar y disciplinar 
sus fuerzas, y procurar el triunfo per 
todos los medios liâtes, combatiendo 
al adversario y desautorizando al ami­
go infiel, al Iodo vestido coa piel de 
oveja.” . Hasta aquí ia nota.

"En esto.? casos se escoge entre dos 
males—continúa el texto—y el debate 
público, con todos sus inconvenientes, 
es el úmco medio de conjurar los gra­
vísimos peligros de una elección muda 
y ciega! Por otra parte, la prueba no 
es forzoso, sino voluntaria; el candida­
to que no ose arrostrarla puede reti­
rarse de la liza; y el temor de la publi­
cidad alejará de ella á los indignos que 
no tengan la audacia necesaria para 
competir con ciudadanos ae mejores 
títulos.” [Libertad de imprenta— 
Art ¿untos publicados en LA Naujqn en 
18S8por M. A- CARO— página 8r).

Refiérenge los anteriores conceptos 
al articulo 5,° del Decreto número 151, 
sobre Imprenta, entonces vigente, se­
mejante, en lo*sustancial, al artículo 4,0 
déla ley i| 7 de 1896, sobre la misma 
roateiia, el cuql determina que, “ los 
escritores públicos pueden tratar libre­
mente y discutir dentro de los térmi­
nos de la presente ley:

“ Las candidaturas para puestos de 
elección popular ó: parlamentarias, 
mientras ell is no havañjiido renuncia­
das.

“ Habrá amplia libertad—agrega— 
para discutir todos los actos de la vi­
da pública de los candidatos, dentro 
de los límites de la moral y de la de- 
sencia; pues sólo serán prohibidos los 
ataques á la vida privida.

Es evidente, y esto nadie lo pone en 
duda,-que el Señor Caro no está, por 
sus condiciones personales, en el caso 
de temer la pública discusión. El Se 
ñor Caro merece nuestro mayor respe­
to y es una gloria nacional de indiscu­
tibles méritos.

Pero en el presente caso, por las cir­
cunstancias en que fué lanzada su can­
didatura. por los móviles que impulsan 
á los promotores é instigadores de la 
guerra, sorda al principio, pública dts-

Eues y algo solapada más tarde, que se 
ace al General Reyes, y por los com­

promisos contraidos por el Señor Caro 
con la opinión pública al aconsejar la 
proclamación de la candidatura Reyes, 
ó por lo menos, manifestar su beneplá­
cito por esa proclamación, hasta el 
punto de aparecer dicha candidatura 
como oficial, y debía temerlo mucho 
más, estando, como está él hasta el 
presente, encargado del Poder Ejecu­
tivo. Debía temer que llegara, co tu o 
ha llegado, el caso de que §e confun­
dan, al discutirse su candidatura, su 
carácter de jefe de la Nación, á quién 
la ley de imprenta manda respetar, y 
su carácter de candidato, á quién la 
misma ley permite discutir amplia y 
libremente. Es claro que la ley obliga 
á todos, que no hay derecho contra el 
derecho, y que d Señor Caro no está 
exceptuado, como candidato, de la re­
gla general por la ley establecida.

Sin duda para evitar estol inconve­
nientes estableció la Constituyente de 
1886 la prohibición de elejir at Encar­
gado del Poder Ejecutivo Presidentt 
de la República, á menos que se separe 
seis meses antes de la elección. Desde 
luego no debe ser legítima la procla­
mación de la candidatura del mismo 
mientras la separación no tenga lugar, 
porque es evidente la ventaja que 
lleva el candidato encargado dd Poder 
Ejecutivo sobre el que no lo esta. Q 
dé discute al candidato que en esas 
condiciones-se presenta, exponiéndose 
los escritores que tal hagan á q  je se 
confunda 1 el ejercicio de su derecho 
con la aposición al Gobierno, ó no se 
mniurnsi los pravísimos fietipm< de una

Hemos sostenido que apoyar la 
candidatura del Geneial Reyes en o- 
posicióu á la del señor Caro no es ser 
enemigo del Gobierno. El señor Ca­
ro, como candidato, no es más que un 
ciudadano como lo es el General 
Reyes. El señor Caro, como Presi­
dente de la República, no es amigo ni 
enemigo de la candidatura del Gene­
ral Reyes, ni puede ser amigo de su 
propia candidatura.

Con todo, si el General Reyes profe­
sara principios contrarios á los funda­
mentales del actual Gobierno, habría 
fundamento para considerar su candi­
datura como de oposición á este; pero 
todos sabemos, y esto lo saben los 
Caristas tan bien como nosotros, que 
el General Reyes, lejos de eso, es el 
mejor sostén del Gobierno conserva­
dor que diriie el pais, como lo com­
prueban á mejor abundamiento, re­
cientes telegramas que nos han rega­
lada los caristas como una gran nove­
dad y que á nosotros no nos han 
sorprendido. La espada del General 
Reyes, siempre victoriosa, está, como 
siempre dispuesta á combatir á los 
enemigos de las instituciones, ¡legado 
el caso de que vuelvan, desconsidera­
dos y antipatróti^os, á provocar la gue­
rra. Los laureles de Enciso no se mar 
chitarán jamás.

Los telegramos á que aludimos, le­
jos, pues, de desconcertar al Reyismo, 
como acaso erróneamente se ha 
pensado, nos animan á continuar la 
lucha, como que le quitan hasta la 
sombra de fundamento á la contraria 
caudidatu/a.

Se puede, según queda demostrado, 
ser amigo del Gobierno y partidario de 
la candidatura del General Reyes. En 
este concepto, nosotros somos Reyis­
tas y seguiremos siéndolo mientras el 
General Reyes no reuuncie su candida 
tura, la cual fué apoyada cuando se 
lanzó, unánimemente por los naciana- 
listas. Algunos de éstos, más tarde 
por motivos que ignoramos, le retira­
ron su apoyo para dárselo á la de! 
señor Caro, que fué lanzada posterior- 
menté, á pretexto de que la candidatu­
ra del General Reyes era un peligro 
para las instituciones. Hasta se llegó 
á sostenar, fundándose en este falso su­
puesto, que los Reyistas éramos quie­
nes nos cambiábamos, cuando es evi­
dente que siempre hemos estado en 
nuestro puesto. Demostrado hasta la 
evidencia que el motivo alegado no ha 
existido ni existe ¿con qué funda­
mento se sostiene hoy la voltereta? 
¡Lógica, señores caristas!

Les suplicamos que nos contesten 
las preguntas, pero les concedemos el 
plazo necesario para que consulten con 
don Marco ó eon el General Casablan­
ca la manera de salir del atollade­
ro.....................

Por propia voluntad, por antojo, pa­
ra tener siquiera ese pretexto para 
oombatu U candidatura del General 
Reyes, los pocos nacionalistas ó con­
servadores que resolvieron lanzar la 
candidatura del señor Caro en oposi­
ción á la del General Reyes, y los que 
por parecerles más cómodo, se deci­
dieran á seguir el mismo rumbo de 
aquellos, decretaron por sí y ante sí la 
séparación de los Reyistas del actual 
orden de cosas, y se dieron á la ingra­
ta farsa de hacernos aparecer, por ac­
tivo y por pasivo, cama enemigos del 
Gobierno. La circunstancia de ser el 
Encargado del Poder Ejecutivo el can­
didato de .oposición al General Reyes, 
ha dado cierta apariencia dé verdad á 
las afirmaciones de los caristas, por la 
facilidad con que se confunde, como 
queda dicho, la entidad Presidente, que 
el señor Caro representa, con la per­
sona del mismo señor candidato; pero 
no por eso son menos inexactas esas 
afirmaciones Ha sido preciso (insistí 
mos sobre esto ó insistiremos una vez 
y otra, porque lo creemos necesario), 
combatir al señor Caro como candida­
to, porque ello es necesario para el 
triunfó del nuestro y no podemos de­
jarnos vencer sin combatir, ni podemos 
resignarnos á una elección muda y cie­
ga, pero los Reyistas no hemos renega­
do de nuestros principios ni dejamos 
de pertenecer al partido fundador de la 
Regeneración.

No'obsrante esto, los caristas han 
conseguido su intento de hacernos a 
porecer como oposicionistas, median­
te la confusión de que hemos hablado 
y luego nos quieren lanzar á las mis­
mas toldas de los llamados por 
antonomasia conservadores históricos, 
cuando todos lo somos, para 
darse en seguida el placer, cobijándo­
nos á todos con el mismo • calificativo 
de oposicionistas, de cantar en todos los 
tonos que la oposición tiene tendencias 
opuestas entre sí, que en ella reina la 
anarquía, por cuanto los ^históricos, los 
veintiunistas, no apoyan la candidatura 
del General Reyes. Si es cierLO que no 
la apoyan, ¿por qué entonces se nos 
confunde con ellos á los Reyistas?

En el supuesto de que entre los 
Reyistas no haya perfecta unidad de 
ideas—cosa que también sucede á los 
Caristas, y que sucéderia aun cuando 
éstos no fueran mas que tres, porque 
rara vez se encuentran dos hombres 
cuyas ideas no discrepen en aigo— po­
demos afirmar que todos estamos 
conformes en estos dos puntos: soste­
nimiento decidido de la Constitución 
de 1886, y apoyo igualmente decidido 
al General Reyes. Esto basta, nos 
parece, para que trabajemos unidos, 
con fundadas esperanza en el triunfo, 
poniendo á un lado diferencias secun­
darias que no pueden ser obstáculo 
para la realización de los propósitos 
de un gran Partido, fuerte poi la con­
vicción y por la justicia de sus aspira­
ciones, en aras de las cuales depondré 
mos todos aun los resentimientos 
personales más honrados.

Si el General Reyes triunfa, como
t rj**p rí* °f rjr> co K»»r» !*■%<» |

nos, de todos sus amigos, y aun de I 
que ahora le niegan su confianza.

Realizará la unión del Partid 
harto dividido ya por la intransigent 
de algunos, para lo cual no se necesi 
más que un buen tacto político y i 
espíritu franco y conciliador, cualid 
des que posee en alto grado el Gener 
Reyes y de las cuales ha dado ya bu< 
ñas pruebas en más de una ocasión.

POLIANTEA
-  Con el presente numero te 

mina la 2.0 ser ie de este period 
co.

Suplicamos á los señores su 
critores y agentes se sirv? 
arreglar cuanto antes sus re: 
pcctivas cuentas para poder nr 
sotros dar cumplimiento á 1< 
compromisos inherientcs á- es 
clase de empresas.

A los suscritores morosos li 
suspenderemos el envió de nue 
tra hoja sin, consideraciones c 
ninguna especie.

— R etamos á los continuist. 
de Panama, y demás lugares d 
Istmo, para que nos presente 
una lista de defensores de 
candidatura Caro en la cu 
figuren cuatro ó cinco nombre 
siquiera de individuos que r 
tengan algún empleo público.

Res, non verba.

REMITIDOS
Carta abierta.

La Chorrera, (Panamá), Julio de 1 8<;

Señor Manuel J. Pinto.

Santa Marta.

Ayer recibí su carta de 24 de Jur 
último. Como quiera que en ella ap 
recen estampados algunos concept 
altamente deshonrosos para mí, 
permitiré que pasen en silencio, pi 
demasiado conocido es el adagio ¡ 
pular: “ De la calumnia algo queda,

Escribo para el público, escribo j 
ra las gentes sensatas, escribo, en cc 
junto, para todos aquéllos que con 
ciendo mi manera dé ser y estiman 
la honra en lo que vale, pudieran in 
giuarse, un momento siquiera, que 
impoluto diamante.’ha decendidc 
fango ó que el águila prepotente v í 
tiva ha tomado la forma de un rept 
rastreendo de uiv modo miserable 
vergonzoso en el fétido albañal de 
mengua y el oprobio.

Basta de introducccines y entren* 
en materia.

En su carácter de Cajero de la Ai 
ministración Departamental de H 
cienda Nacional del Magdalena, me n 
clama usted cien pesos que dice rr. 
entregó usted de más cuando en En» 
ro d«I corriente año fui á esa Oficina 
cobrar la nómina de la Secretaría d 
Instrucción Pública en mi condiciú 
de Oficial 2.0 de aquella Secretar!'... 
Asombro me ha causado el tal rec m 
pues yo ignoraba por Jcompleto que ' 
expresada nómina de Enero ado e ísr;* 
del error á que usted hace alu ■
Y á fin de que ni usted ni los éspírif 
mal intencionades me atribuyan ur ae­
cho tan vil y abominable, procura, 
lo posible esclarecer lo tenebroso t u­
yo encuentro en tan delicado asun

He aquí las cantidades que fig 
en la nómina del mes de Enero:

Francisco Vergara Barros, pe se 
sueldo en diez días como Secretar o;e
Instrucción Pública.............  $
Manuel G. Núñez, su sueldo
en veintiún días como idem..........
de idem........... ........................... § iy .Q
Joaquín A. Escárraga, como 
Oficial i.°  de la Secretaría.. . . "  ro,> 
Antonio E. Rodríguez, Ofi­
cial 2,0 de la Secretsria.............. $

Estas cantidades deben sumar 00*.. 
cientos noventa y nueve pesos coi no­
venta y cinco eentavos; pero, segú ni­
ce usted en la nómina aparecen t. 
cientos noventa y nueve con nov u ?  
y cinco, de manera que hay cien pe.; s 
dem ás. Este error, exhorbitan* e en 
una cantidad tan pequeña, ha pa 00. 
desapercibido a los ojos de varias 
sonas como el Señor Secretan' d . 
Instrucción Pública, el Administr v e  
dé Hacienda, don Néstor Díaz Greñu­
dos y usted, coma (¿ajero de la A  u, 
nistración, ¿No es verdad que es . 
bien extraño? Todo está en mí co . 
dice usted: la letra de las nón a- 
(porque son tres) és mía; fui yo c r»; 
cobro dicha cantidad y, en caso r e ■ 
sano, tiene usted testigos que pr 
ciaron la entrega de aquel dinero

Vamos por partes:
En primer término, á pesar de que 

no recuerdo, convengo en que la letra 
de todas las nóminas es mía [esto hay 
que comprobarlo]; pero usted ignora 
por completo que las cantidades allí 
mal sumadas me las entregó para for­
mar la nómina el portero jde la Secre­
taría, señor Sergio F, Pavajeau, joven 
de alta estima que no me dejará men­
tir. ¿Quién es capaz de aseverar por 
esto que el señor Pajavean coiiétio el 
error intencionalmente? Y en el su­
puesto de que hubiera sido yo, ¿podría' 
usted afirmar en absoluto que lo hice 
exprofeso? Es necesario ser muy per­
verso ó muy estúpido para razonar de 
tal manera.

A ntonio Emilio Rodríguez,
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E L  C O N S E C U E N T E .

REGINALDO HINCAPIE,
Agente Comisionista.

Gran novedad! 

Kola y  Quina-Bitter.
P A N A M A .

RADICADO  en esta ciudad desde hace muchos años, me encargo del despa­
cho de los buques que zarpen de este puerto para los habilitados de la Re­

pública y para los del exterior de ella. También me encargo de correr con los 
arrendamientos de casas y tomar el peso de los ganados que envión del interior 
del Departamento, y de cualquiera otra comisión que se me confíe, asegurando 
puntualidad y esmero, con el fin de agradar á mis favorecedores.

RA R A  vez puede encontrarse una ocasión más propicia para comprar una 
casa que vendo en un lugar central de esta ciudad: cómoda, terreno pro­

pio y moderado precio.
I ^  M venta también propongo 12 bancas, propias para un plantel de educación.

Y  ESTAN DO, como estoy, hecho cargo de la Agencia de varios periódicos, 
puedo suministrar suscripciones completas de El Correo Nacional y E l 

Constitucional, de Bogotá.
J^fSPECIALID AD  en el despacho de comisiones.

ÇJUM INISTRO  suscripciones completas de El Consecuente.

Plaza de San Francisco, casa del señor Alfredo Or lilac.

Farmacia ÿ Droguería La Estrella
Panamá,

Drogas, Productos Químicos y  Farmacéuticos,

ESPECIALID ADES INGLESAS, FRAN CESAS r AM ERICANAS.

„/ Cl l.NlS .WIA'ER^IEES,

Cepillos para Cabeza, Cara, Dientes y Ropa------—

Perfumería de las principales casas de F rancia é Inglaterra.

------- Prescripciones médicas cuidadosamente ejecutadas.

Precios reducidos y al contado.

Se nos puede pedir segú n precios de casas competidoras.

PEDRO A . GOMEZ.

KOHPCKE ¥  SALAZAR.
Fábrica de Aguas gaseosas,

SODA, SIROPES, GINGER-ALE,ZARZAPARRILLA y

Kola Champagne-
Calle La Calzada.— Apartado de Correo N i' 126

PANAMA.

ESTA NUEVA FABR ICA que se acaba de montar con todos los aparatos 
modernos, funciona bajo la dirección persona) de sus propietarios y con 

hábijes operarios, para la elaboración de toda clase de aguas efervecentes, si­
ropes y demás productos análogos.

Contando con todos los elementos necesarios, garantiza la superioridad de 
estos productos, y puede servir á la mayor brevedad cualquier pedido que se le 
haga á

P R E C I O S  E Q U I T A T I V O S .
SERVICIO A DOMICILIO

Panamá, i.° de enero de 1807.

"Encuadernación de L ib r o s "
- _ D E —

Samuel N. Rámos,
C A R R E R A  DE PÁEZ CASA NUMERO 1 1 PANAMA.

Cuenta este taller con buenos operarios; útiles y materiales de 
primera clase y frescos.

Se ejecuta cualquier trabajo concerniente

al ramo, por difícil que sea.
Hay Broches, de metal, Cruces, Escudos y Adornos para A l­

bums, Libros de misa & & & .

T IE N D A  M IX T A
DE

OCTAVIO A. VALLARINO,
-----FRENTE AL ALM ACÉN DE LOS SEÑORES E. LYONS & Cía .-----

EN ESTE nuevo establecimiento, situado en la calle principal y más cén­
trica de Panamá, se hallará constantemente un surtido completo de

Abarrotes, Loza, Cristalería, Ferretería, Conservas. Galletas

* Confites, Vinos, Cerveza y Licores de todas clases, ó1

Especialidad en café molido de superior calidad,
^ -G A R A N T IZ A N D O " SU PUREZA.—  ,

-------Cigarros legítimos de Ambalema.-------
A BIER TO  HASTA LA$ 9 DE LA NOCHE Y LOS SÁBADOS HASTA LAS lo.

Alumbrado eléctricoV

Este bitter, compuesto sólo de plan­
tas tónicas y aromáticas eh que entran 
en gran cantidad la Kola y la quina, es 
una de las bebidas más sanas y útiles, 
especialmente en los climas cálidos pa­
ra contrarrestar su influencia enervante. 
A la vez que es uno de los mejores 
reparadores tónicos para las personas 
débiles, es un precioso preservativo de 
las fiebres y diarreas.

Se bebe puro y también mezclado 
con agua y azúcar, obteniéndose asi 
una bebida agradable y confortante.

D O S I S .
Para adultos 3 ó 4 copitas al día, ge­

neralmente un poco antes de las comi­
das. Niños, en proporción, mezclado 
con agua y azúcar ó cualquier clase de 
jarabe.

Puede beberse como los demás lico­
res, es decir, en cualquier cantidad, 
pues aunque se llegue hasta la embria­
guez los efectos de esta no son tan no­
civos como los que producen las demás 
bebidas espirituosas.

l»RE€IOS.
La botella.................... $ 2.00
“ docena....................... 20.00

Galón corriente...........  8.00
Damajuana.....................  3e.oo

Pedidos pueden hacerse á la casa 
Mora Hermanos y  Cia., en Panamá, ó 
directamente al doctor C. *Bieberach, 
en La Chorrera. [1]

(1) Por mutuo acuerdo ha quedado 
la preparación y venta dé esta Kola y  
Quina Bitter á cargo exclusivo del ex­
presado doctor Carlos Bleberach.

Farmacia La Esperanza
del Dr. Aguilera.

Participo á mi clientela, que 
habiendo regresado felizmente, 
vuelvo á ponei á sus ordenes 
mis servicios profesionales.

El Dr. D. Emiliano Ponce J, 
continuará dando consultas en 
mi Farmacia, en la cual encon­
trará mi clientela y el público en 
general, recetas preparadas con 
esmero y exactitud y á precios 
módicos.

DR. S. J. AGU ILERA.

EL AGUILA7
BARBERÍA NUEVA.

AL LADO DE LA LIBRERÍA FRANCESA, 
PLAZA DE LA CATEDRAL.

Se trabaja á domicilio, y se reciben 
abonos por mensualidades.

Todo trabajo será ejecutado con la 
mayor prontitud, esmero y aseo.

Se arregla toda clase de herramien­
tas y útiles de* Barbería. Tambiéo se 
venden estos últimos artículos.

LÍQUIDC^E. ECIAL INFALIBLE 

— para impelí la caída del pelo.—

Los precios están al alcance de todos.
3^~El Establecimiento permanecerá 

abierto desde las 6 a. m, hasta las 
9 p. rn.

A lejandro Urquilla.
Propietario.

Farmacia Uribe.

Carrera de Páez, antgua de San Juan 
de Dios.— Panamá.

Medicinas de patente de los 
más afamados fabricantes. Fio 
res y plantas medicinales fres­
cas. Artículos de perfumería. 
Drogas, pinturas y barnices de 
clase superior.

Recetas despachadas p o r  el 
m ismo prop ietario .

Consultas por el Dr. Julio Icaza
«Ir O H II j «le 2 á A.

------- N ------ ----
Relojería Suiza

DE

ERNESTO SURDEZ.

E L DUEÑO de este establecimiento 
que se acaba de abrir en la Ca­

rrera de Bolívar, al lado de la Botica 
del señor Manuel Espinosa B;, ofrece 
sus servicios para el arreglo y composi­
ción de toda clase de relojes,

A precios inó«IÍro«.

ZAPATER IA

“ E L  C O M E T A ,”
de Tomás Arguelles P.

Trabajos con puntualidad y 
esmcro;=Especialidad eu calza 
do para señoras.

Carrera del Istmo.—Panamá. *

______ _______ _____________

L eí
Taller Mecánico, Herrería y Fundición de bronce.

Callejón de Juan Ponce.— P A  N A  M A .

HABIENDO sido este Taller completamente refeccionado y montado con 
nuevos aparatos á vapor, estamos en aptitud de poder atender á los traba­

jos que se nos confíen en dicho ramo.
Especialidad en las reparaciones de

•Maquinarias agrícolas, Trapiches, K !f.

Precios módicos, esmero en el trabajo y puntualidad.

N AVARRO  Y DEAN.

P. Perigault,
Importador, Exportador y Comisionista.

Cable: Pcrigault.— Carrera de las Tablas.— Apartado N.* 302.

P A N A M A .
----- o------

Por todos los vapores americanos, y de los principales puntos 
de Europa, recibe artículos de las mejores fábricas manufacture­
ras, tales como

LICORES, FERRETERIA. BAULES. M ALETAS.
MUEBLES. PINTURAS. SOM BREROS. CALZADO ,

LAM PARAS, GENEROS. G U ITA R R A S, V IO L 1NES 
- ACORDEONES, MEDICINAS de PATENTE,

M AQUINAS de COSER, CONSERVAS, ENCURTIDOS,
ACEITES, M ANTEQUILLA, ARM AS DE FUEGO,

Especialidad en cerveza americana de las mejores marcas, .

Destilación de Ron y Anisado.---------

COM PRA: Caucho, Carey, Taguas, Conchas de Nácar, Zarzaparrilla 
Raicilla, Aceite de Copaiba, Cueros de Res y de Venado y

TODA CLASE DE PRODDCTOS DEL PAIS.
P R E C I O S  V E N T A J O S O S .

Carrera de Las Tablas, antes Javillo, con frente d tas calles del 13 de 
Junio, de la Cruz y de Balboa.

LA DALIA,
D E  1.,-p :

I D ,  C A . E D O Z E ,
Carrera de Páez, antigua de San Juan de Dios, esquina à la de

Girar dot. — P A N AMAl

ÍJUSTAN DO en Europa el señor M. D. Cardoze,-propietario 
 ̂ de este antiguo establecimiento, y próximo á llegar á esta 

ciudad, su representante encargado de

LA DALIA,
ha resuelto establecer desde hoy una

GRAN REDUCCION DE PRECIOS

en todos los artículos existentes en la casa y especialmente en
Camisas de lana, gran surtido. Sacos de seda, Calzado de las mejeres fá­

bricas americanas. Muebles, Paraguas, Zapatos de caucho, Bastones, Relojes, 
Maletas, Baúles y otros artículos de viaje, Medias para señoras, caballeros y 
niños, Camas de madera, de hierro y de bronce.

ACABAN DE LLEGAR:

Frazadas de lana, diversas clases desde $ 1.00 d $ 15.00
Sombreros de fieltro finos, Acordeones, Vioünes, Guitarras, Perfumería fina 

Delethes, Crosmer y otras acreditadas marcas, Merinos negros, y especial 
para mantos y para vestidos de hombre, Casimires de mil clases y colores, 
Espejos marco dorado y de nogal.

.  P on ch os im perm eables p a ra  m on ta r
gran surtido de diversas clases y colores,

Máquinas de coser
Original Progreso, Original torExprés, Remington, Nueva Nacional, Nueva

Vicia, New Home.

Agencia de la afamada máquina de coser S I N G E  R.

TODO A PRECIOS BARATISIMOS.

Maduro Brandon & Co. j Maduro Brothers & Co.
114 Harbour Street, n o  & 112 Nassau Strdet,

K in g ston , Jam aica. ÓITeiv Y ork .

MADURO é HIJOS,
P A N A M Á . ■ ' -:vÆ,

Ultima novedad
En el departamento para señoras:

ENCAJES, surtido nuevo, MERINOS,
GORRAS blancas para niñas, SARGAS,

BOTONES de lino, CIN TAS.

En el departamento para caballeros: ’
ROPA hecha, inclusive un surtido nuevo de fluses dq crash,

GENER_OS de lino, consistentes en Creas, Silesias,
PAÑUELOS, Toallas y Sábanas,
P E R  F  U JIER  f . i  de .U*1RC\1S S I P E R I O R E S ,

— inclusive Jabones de Rogers y Gallet, Vinolia, Pet y .Colz >te;~

CO N FIT E S, M A R C A  PASCAL

¡OJO!— Gran realización de í Vbr- ; 
de paja, para hombres.

lmp de Pacifico Vega,—Panamf
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